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Ecologista keniana
recibe Nóbel

La ecologista y defensora de los derechos
humanos Wangari Maathi recibió  el
Premio Nóbel de la Paz 2004, en una
ceremonia celebrada en Oslo, Noruega.

Wangari Maathi, premio Nóbel de la Paz
2004
Se trata de la primera africana en
conseguir el prestigioso galardón. En
octubre el comité que tomó la decisión
señaló que Maathai fue elegida "por su
contribución al desarrollo sostenible, la
democracia y la paz".

Apasionada por los temas ambientales
desde temprana edad, Maathai fundó en
1977 el Movimiento Cinturón Verde, una
organización principalmente integrada por
mujeres que logró impulsar el principal
proyecto de reforestación de árboles en
África.

"Hoy nos enfrentamos a un desafío que
exige un cambio en nuestra forma de
pensar, para que la humanidad deje de
amenazar su sistema de sostenimiento
de la vida", dijo en su discurso al aceptar
el premio. Agrego que: "El estado del
medio ambiente de cualquier país es un
reflejo de la clase de gobierno que hay,
y sin buen gobierno no puede haber
paz",

Sólo en Kenia el grupo de Maathai ha
plantado más de 10 millones de árboles
para detener la erosión de la tierra y
proveer madera para cocinar.

Derechos de la mujer
Maathai es la primera africana que recibe
el prestigioso galardón, además ella cuenta
con un amplio reconocimiento internacional
por su defensa de la democracia y los
derechos humanos y la promoción del papel
de la mujer en la sociedad.
Sus campañas de denuncia de corrupción
la han llevado varias veces a prisión y
aunque ella dice no tener ambiciones
políticas, su nombre ha sonado varias veces
como candidata ideal a la Presidencia de
Kenia.
Actualmente la galardonada cuenta con
64 años, y  ocupa el cargo de viceministra
de Medio Ambiente de su país.

En 1998, la revista estadounidense Time
la eligió "héroe del planeta".

Multan a empresas por accidente de
buque en Brasil
Fuente: La Nación

El Instituto Brasileño del Medio Ambiente y
de Recursos Naturales Renovables impuso una
sanción de 363 mil dólares por la grave
contaminación producida en el agua.

Una multa de 363 mil dólares fue aplicada
ayer por el Instituto Brasileño del Medio
Ambiente y de Recursos Naturales Renovables
(Ibama), en contra de las cuatro empresas
involucradas en el accidente que afecto al buque
tanque chileno Vicuña, el pasado lunes en el
puerto carioca de Paranaguá.

Según se informó, la sanción fue determinada
con el fin de ayudar a los miles de pescadores
que se verán imposibilitados de trabajar, tras
la grave contaminación de las aguas producida
por el derramamiento de combustible y que ya
se extiende por sobre los 30 kilómetros a la
redonda del lugar siniestrado.

Entre las empresas involucradas -que deberán
cancelar el equivalente al pago diario de los
pescadores afectados- destaca la firma Cattalini
Terminales Marítimos, dueña del dique en que
ocurrió el accidente y Humboldt
Shipmanagement naviera que administraba la
embarcación Vicuña. La sanción está
argumentada por “la ineficiente acción para
controlar el derrame de combustibles al mar”.

De todas maneras, cerca de 350 personas y 20
barcos están trabajando en las barreras de
contención del combustible, que sigue perdiendo
el buque Vicuña, mientras peritos holandeses
e ingleses estudian la forma de retirarlo del
mar. El ministro de Pesca, José Fritch, anunció
en tanto, que el gobierno brasileño, ayudará
con un salario mínimo por tiempo indeterminado
a los tres mil 500 pescadores, tras decretarse
la prohibición de toda actividad pesquera en
la zona.

Repatriación

En tanto, para la tarde de hoy se espera la
entrega por parte de las autoridades brasileñas
y la inmediata repatriación de los restos de los
chilenos José Obreque Manzo y Juan Carlos
Sepúlveda, dos de las cuatro víctimas del buque
Vicuña, de acuerdo a lo informado por la
Naviera Humboldt.

Con respecto a la tripulación, las Autoridades
Brasileras informaron que en el proceso de la
investigación, su retorno a Chile no se efectuaría
antes de cuatro a cinco días.

AUTOCONVOCADOS
Traen desde Chile reclamos
por el uso del cianuro
MIRIAM WALTER - DIARIO DE CUYO

Fotografías de leyendas en paredes de casas
chilenas como "Salvemos a nuestro valle" y "No
a Pascualama", y el relato de cómo se hacen
asambleas contra la contaminación ambiental
por el uso de químicos en minería y de cómo la
Iglesia toma partido en el reclamo ambientalista.
Eso trajeron tras su paso por Chile los miembros
de Auto convocados, grupo que encabeza los
reclamos por el uso del cianuro para la actividad
minera en San Juan.

Los ambientalistas sanjuaninos dijeron que se
encontraron con una "gran reacción" contra el
uso de químicos para la extracción de minerales,
en varias localidades de Chile, que están ubicadas
justo detrás de la cordillera a la altura de San
Juan y de los yacimientos Veladero, Pachón y el
proyectado Pascua-Lama.

Los miembros de Auto convocados Silvia Orozco
y Hugo González, acompañados del activista
Javier Rodríguez Pardo (Movimiento Antinuclear
de Chubut y Red Nacional de Acción Ecologista)
volvieron el miércoles de Chile, donde estuvieron
10 días. Fueron invitados por la ONG chilena
OLCA (Observatorio Latinoamericano de
Conflictos Ambientales) y por ciudadanos de
varias comunas chilenas, que se reúnen en
asambleas barriales en reclamo por la no
contaminación.

Uno de los focos de reclamo -con movilizaciones
y pintadas- es por Pascua, como se denomina el
proyecto minero de lado chileno que prevé explorar
la empresa Barrick desde el 2006. Del lado
argentino, en tierra sanjuanina, el yacimiento de
oro se llama Lama.

Las comunidades que están en pie de guerra son
las que integran la región de Vallenar, como Alto
del Carmen y El Tránsito. Allí estuvieron los Auto
convocados el domingo participando de una
asamblea. Según Rodríguez Pardo, explicaron
cómo se frenó el proyecto minero de Esquel y de
cómo se encamina la protesta en las comunidades
sanjuaninas de Jáchal, Iglesia, Calingasta, Barreal
y Tamberías por la extracción de oro en Veladero
y a futuro en Pascua-Lama.

En Vallenar, la Iglesia Católica toma parte de la
protesta, según dijo Rodríguez Pardo. Organizan
asambleas ambientalistas e incluso pueden verse
templos pintados con leyendas en defensa del
"valle" y de los "glaciares", según el activista. Los
grupos de reacción eclesiásticos los encabezan
monjas y sacerdotes. Según Rodríguez Pardo, son
las Misioneras del Espíritu Santo, el padre Enrique
de Alto del Carmen y el vicario Juan Barraza,
que participaron de la asamblea del domingo.

Las Pelambres, también a la altura de San Juan,
es otro de los emprendimientos chilenos
cuestionados por el lugar donde se ubica el "dique
de cola", que es la estructura donde se tratan con
químicos los

Luego de tres años de trabajo, los días 25, 26 y
27  de Noviembre del 2004, en Río de Janeiro
se realizó el Primer Encuentro Nacional de la
Red Brasilera de Justicia Ambiental, en lña, en
esta  ocasión participaron  cerca de 170
representantes de una gran diversidad de
movimientos sociales y populares, investigadores
y ONG's de diversas regiones de Brasil.
Representantes de pueblos indígenas y campesinos,
comunidades afectadas por grandes proyectos

de infraestructura, de poblaciones afectadas por
contaminación industrial y urbana.
 La conclusión fue, una  denuncia generalizada
en los participantes  es que las raíces de la
injusticia ambiental en Brasil se encuentran en
la hegemonía de un modelo social, económico,
político y cultural antipopular y anti-ecológico.
Situación que nosotros vemos es similar en toda
la región sudamericana. Como invitados asistimos,
Olca (Chile) y Oilwatch (Ecuador) .

Primer encuentro Nacional de la red Brasilera de Justicia Ambiental


